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Circula en el país, aunque con 
cierta dificultad de mercado –pues 
AFESE es una entidad sin fines de 
lucro–, un libro paradigmático y de 
trascendencia, no solo por su conte-
nido, sino también por las circuns-
tancias políticas en las que aparece. 
No es la primera publicación de en-
vergadura de la Asociación de Em-
pleados y Funcionarios del Servicio 
Exterior Ecuatoriano (AFESE), pero, 
sin duda, su aparición entraña un 
significado profundo. Se trata, ade-
más, de una suerte de libro-objeto, 
pues está diseñado con arte y, en su 
interior, a más de textos que necesa-
riamente derivarán en material de 
recurrente consulta, se encuentran 
testimonios gráficos y fotografías 
de indudable interés documental e 
histórico. Nos referimos al volumen 
Diplomáticos en la literatura ecuato-
riana, editado por la AFESE el año 
2014, durante la administración del 
entonces presidente de la entidad, 
embajador Carlos Abad Ortiz.

Precisamente fue el embajador 
Abad quien concibió e impulsó este 

importante proyecto editorial, hoy 
una realidad. La idea surgió en prin-
cipio gracias a otro destacado miem-
bro del Servicio Exterior de Carrera, 
el embajador Galo Galarza, escritor 
y diplomático, quien, durante su es-
tadía en México como Jefe de Mi-
sión en ese país, conoció una publi-
cación realizada por la Secretaría de 
Relaciones Exteriores, en tres tomos, 
dedicada a los escritores –ensayistas, 
poetas, narradores – que habían des-
empeñado funciones en el Servicio 
Exterior mexicano.

La idea de publicar un libro se-
mejante pareció de lo más oportuno, 
en primer lugar, para rememorar a 
los grandes exponentes de la cultu-
ra ecuatoriana que, en su momen-
to, estuvieron ligadas al quehacer 
diplomático, representando al país 
en el extranjero o ejerciendo funcio-
nes en el órgano central del Servicio 
Exterior: la Cancillería. En segundo 
lugar, la oportunidad irradiaba tam-
bién de la necesidad de contrarres-
tar la imagen negativa que, en los 
últimos tiempos, desde altas esferas 
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políticas y en determinados medios, 
se ha venido proyectando sobre el 
Servicio Exterior de Carrera y de-
mostrar que, al contrario de lo que 
proyectan sin base las críticas nega-
tivas, dicho servicio no solo que es-
tuvo conformado en su mayoría por 
personas de la mayor estatura inte-
lectual y cívica, contando entre ellos 
algunas figuras cimeras de la cultura 
nacional, sino que, además, siempre 
actuó en nombre y en beneficio de 
los más altos y permanentes intere-
ses del país, de manera limpia y sin 
agendas privadas u oscuras.

Varios editorialistas, una vez 
aparecido el libro, han subrayado 
esta circunstancia, junto a relievar 
los demás valores literarios, docu-
mentales y gráficos de la obra. Pero 
antes es necesario seguir con nuestra 
crónica. En efecto, de inmediato el 
embajador Abad organizó un equipo 
de trabajo conformado por algunos 
miembros del consejo de redacción 
de la Revista AFESE: Claude Lara, 
Pablo Núñez y Rafael Gómez, a los 
que se agregó el embajador Galarza. 
Por otra parte pasaron a formar par-
te del equipo, la intelectual Alejan-
dra Adoum y el suscrito, a quienes 
se encargó la redacción de los tex-
tos: la parte biográfica, Alejandra 
Adoum, y la valoración literaria de 
cada personaje, a cargo de quien 
esto escribe. Asimismo, formó parte 
activa del proyecto la historiadora 
Martha Flores Báez, quien se en-
cargó de la investigación histórica 
necesaria para sustentar las diferen-

tes monografías. La recopilación de 
información visual y tratamiento de 
imágenes estuvo bajo la responsabi-
lidad de Rafael Gómez y del diseña-
dor y diagramador del libro, Ernesto 
Proaño Vinueza. Correctora de tex-
tos fue la licenciada Pamela Lalama. 
La impresión final la hizo la editorial 
Ediecuatorial. 

Fue un trabajo sostenido, pero 
sumamente gratificante, puesto que, 
a medida que avanzaba, permitía 
conocer con cierta profundidad as-
pectos, algunos no muy difundidos, 
de la vida y obra de los personajes 
históricos objeto de la investigación. 
Cabe señalar que, desde un princi-
pio, se decidió que todos ellos debían 
haber fallecido, lo cual, sin duda, era 
una prevención justa que facilitaba, 
además, tanto la investigación, como 
la reflexión en torno a todos los per-
sonajes escogidos. Entre paréntesis, 
fue también una forma de seguir el 
proceso de formación de la Repúbli-
ca, los avatares de las diferentes fa-
ses históricas del país y el papel que 
debieron jugar en el marco de ellas 
los diplomáticos-escritores objeto de 
la investigación.

Previamente se había elaborado 
una lista de personajes que comen-
zaba, obviamente, con dos de las 
figuras más egregias de la cultura y 
la historia ecuatorianas: Olmedo y 
Rocafuerte. Estaba también Mon-
talvo, quien, pese a su breve paso 
por la diplomacia, cuando era muy 
joven, es indudablemente uno de los 
exponentes cimeros de las letras na-
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cionales e hispanoamericanas. Pron-
to, la lista se evidenciaba como una 
suerte de nómina de lo más alto de la 
cultura nacional a lo largo de la his-
toria republicana: Carlos R. Tobar, 
Honorato Vázquez, José Peralta, 
Gonzalo Zaldumbide, José Rafael 
Bustamante, Benjamín Carrión, Fer-
nando Chávez, Jorge Carrera Andra-
de, Gonzalo Escudero, Leopoldo Be-
nites Vinueza, Raúl Andrade, Jorge 
Icaza, Alfredo Pareja Diezcanseco, 
Demetrio Aguilera Malta, Adalber-
to Ortiz, Jorge Fernández, Francis-
co Tobar García, Alfonso Barrera 
Valverde, Filoteo Samaniego, Jorge 
Salvador Lara, Francisco Granizo, 
entre otros. Cabe aquí señalar una 
grave omisión: por alguna razón in-
cognoscible, ajena a la voluntad del 
equipo editorial, no estuvo en dicha 
nómina un escritor y diplomático de 
carrera de la magnitud de José Ru-
mazo González: poeta, internacio-
nalista, personaje que ocupó cargos 
de trascendencia, tanto en Quito, 
cuanto en el exterior. José Rumazo 
González merece, con sobra de mé-
ritos, figurar en tan prestigiosa lista, 
a la que habría dado mayor lustre 
habida cuenta de sus altas ejecuto-
rias como intelectual y diplomático. 
Con sobrada razón, comentaristas 
y miembros de su familia señalaron 
en su momento, públicamente, dicha 
omisión.

En el prólogo de libro se señala 
la trascendencia que tiene el haber 
evocado y estudiado la vida y obra 
de una galería de personajes que –

expresa– “aunaron en su vida y su 
obra esa doble faceta: intelectual y 
diplomática. Como intelectuales, en-
riquecieron el acervo de la cultura 
nacional de modo decisivo y trascen-
dental; como diplomáticos, repre-
sentaron al país con altura, eficacia 
y dignidad insoslayables”. Palabras 
que también se aplican a José Ruma-
zo González.

El prólogo discurre en torno 
a los encuentros y desencuentros, 
siempre posibles, entre literatura 
y diplomacia, a la vez que anuncia 
otros proyectos editoriales que ojalá 
puedan llevarse a la práctica. Es de 
subrayar, sin embargo, lo que reza al 
final:

La presente obra constituye 
también, y en sí misma, un homena-
je al Servicio Exterior de Carrera que 
en el decurrir de su historia ha con-
tribuido fecunda e indeleblemente 
al engrandecimiento soberano de la 
patria ecuatoriana en el doble con-
texto nacional e internacional. Un 
homenaje también de los hombres y 
mujeres de hoy a sus mayores, a los 
que murieron y que desde el pasado 
siguen haciéndonos llegar su voz ilu-
minadora y orientadora, permitién-
donos afrontar con mayor claridad y 
responsabilidad los grandes retos del 
presente y del futuro”.

Diplomáticos en la literatura 
ecuatoriana es un libro llamado a 
ser un hito en la historia, tanto de 
la diplomacia, como de la literatura, 
y, lo dirá sin duda el futuro, a con-
vertirse en generosa fuente de con-
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sulta en uno y otro campo. Una obra 
que enaltece a la administración de 
AFESE que llevó a cabo tan noble 
empeño y a los miembros del equipo 
coordinador que lo puso en práctica. 
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Señor Ministro de Cultura y Pa-
trimonio; señor presidente de la Aso-
ciación de funcionarios y empleados 
del servicio exterior ecuatoriano; se-
ñores miembros de la mesa directiva, 
amigos, amigas: 

Que se me permita comenzar mi 
intervención con una breve y conoci-
da historia:

Al razonar sobre la invención de 
los disparatados libros de caballerías 
que han vuelto el juicio al ingenioso 
hidalgo de la Mancha, el canónigo 
esgrime ante el cura una norma fun-
damental para escritores de ficción: 
“tanto la mentira es mejor cuanto 
más parece verdadera”. Y añade: Lo 
escrito ha de ser verosímil, apacible 
de estilo y con ingeniosa invención, 
que tire lo más que fuere posible a la 
verdad, para conseguir el fin mejor 
que se pretende en los escritos, que 
es enseñar y deleitar juntamente”. 

He traído esta referencia cer-
vantina, porque este bello libro indis-
pensable, es, como quería Cervantes, 
‘apacible y de ingeniosa invención’. 
No precisa de verosimilitud, pues 
sus autores no se propusieron con-
tar ficción alguna, sino referirse a 
personalidades con logros y valores 
históricos, comprobables,  a su labor 

de diplomáticos, a sus libros. Reali-
zado a base de exhaustiva búsque-
da biobibliográfica, expresa, como 
debe hacerlo la historia, luchas, sin-
razones y temores que acompañan 
a todo trabajo en beneficio de la 
patria,  primero, por el logro de su 
independencia, y luego, por su cami-
no indeclinable, hecho de renuncias 
heroicas,  hacia la constitución de 
una verdadera nación, y su influen-
cia posible, ante todo cultural, en el 
devenir universal. Su lectura deja en 
el lector el deseo de que sigan sir-
viendo al país diplomáticos nutridos 
de inteligencia y fortaleza, ajenos a 
la frivolidad a la que el camino que 
eligieron, lamentablemente, se pres-
ta; luchadores en lo público y en lo 
privado, que integren su inquietud 
por la nación con el cuidado por ese 
ámbito más universal y grande que 
es el de la búsqueda del conocimien-
to intelectual y la conquista de la be-
lleza creadora. 

Cada capítulo nos entrega, en 
estilo apacible y profundo, estudios 
esenciales; la concepción del libro, 
la elección de nombres y obras; el 
escrutinio y sondeo en textos expre-
sivos de la doble condición de cada 
biografiado, todo se ha conseguido,  

Discurso de la Directora de la Academia Ecuatoriana de la Lengua
Susana Cordero de Espinosa*

* Todos los discursos se encuentran en la página web de la AFESE: lanzamiento diplomáticos en la literatura 
http://www.afese.com/contenidonoticiaver.php?idSubTema=9&idContenido=257
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y el libro cumple el fin que Cervantes 
atribuía a la obra lograda: deleitar y 
enseñar.  Carlos Abad Ortiz, Presi-
dente de la Asociación de funciona-
rios y empleados del servicio exterior 
ecuatoriano, en el enjundioso prólo-
go que, como todo lo que empieza, 
es una pregunta, inquiere: produc-
ción literaria y servicio exterior, ¿son 
actividades complementarias? ¿Es 
posible la armonía simultánea entre 
ellas? ¿Pueden conciliarse el ámbito 
burocrático que exige la diploma-
cia, con esa suma de inteligencia, 
rebeldía e interrogación íntimas que 
requiere la tarea de escribir? El pro-
loguista cita al poeta francés Alexis 
Léger que, para seguir la exigencia 
de su vocación de escritor reniega 
de la tarea diplomática, renuncia 
a su propio nombre, y se convierte 
en Saint John Perse, poeta y premio 
Nobel. Pero también podemos evo-
car la vida del gran dramaturgo, di-
plomático y poeta Paul Claudel, que 
sin renunciar a la diplomacia, tanto 
contribuyó al merecido prestigio de 
la literatura francesa. Los dos per-
tenecen a una patria en la cual la 
reputación de la literatura y de la 
libertad de creación es inconmen-
surable, y que da muestras de igual 
respeto por la tarea diplomática. En 
la nuestra, una gran mayoría de los 
más altos representantes de la litera-
tura y el pensamiento nacionales han 
formado parte del servicio exterior 
mostrando, a la vez, la fortaleza in-
telectual y la vocación de servicio de 
la diplomacia de carrera.

Como toda búsqueda es reitera-
ción y cada encuentro, coincidencia, 
no extrañe que yo haya buscado, 
entre tantos nombres ilustres, los de 
quienes pertenecieron a la Acade-
mia Ecuatoriana de la Lengua. No 
es un dato ilusorio: demuestra, a la 
vez, la exigencia de la Academia y 
la relevancia de sus miembros. En-
tre los cuarenta y cuatro personajes 
citados, más de la mitad, veinticua-
tro de ellos fueron académicos. Los 
nombro en orden alfabético de ape-
llidos: Raúl Andrade, Alfonso Ba-
rrera, Leopoldo Benites, José Rafael 
Bustamante, Jorge Carrera Andrade, 
Benjamín Carrión, Gonzalo Escude-
ro, José Modesto Espinosa, Antonio 
Flores Jijón, Renán Flores Jaramillo, 
Cristóbal Gangotena y Jijón, Fran-
cisco Guarderas, Darío Lara, Numa 
Pompilio Llona, Hugo Moncayo, 
Alfredo Pareja, Víctor Manuel Ren-
dón, Jorge Salvador Lara, Filoteo 
Samaniego,  Carlos R. Tobar, Fran-
cisco Tobar García, Carlos Tobar y 
Borgoño, Honorato Vázquez, Gon-
zalo Zaldumbide. 

Antes de citar, a manera de 
ejemplo, tres cortos textos de tres 
diplomáticos-poetas,  he de refe-
rirme,  en justicia, a la sutil lucidez 
del crítico, diplomático, novelista y 
académico, Francisco Proaño Aran-
di, cuya contribución, junto a la de 
Alejandra Adoum que realiza los 
minuciosos estudios biográficos, 
son resultado de notable y generoso 
esfuerzo. Los pasajes citados de los 
cuarenta biografiados no son solo li-
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terarios, y lo relevo, en este tiempo de 
apuros y logros fáciles, cuando entre 
nosotros resulta arduo encontrar a 
alguien que escriba bien: sorprende 
y encanta el estilo en que se escribían 
informes, comentarios, cartas, como 
si cada documento fuera digno –y 
lo es- de la mejor palabra. Para dar 
sabor a las mías, elijo textos de tres 
académicos-poetas, lo cual no es un 
azar, pues la gran poesía es el súm-
mum de la perfección idiomática. Al 
atender a la penúltima cita, veremos 
cómo la visión del poeta ilumina 
tanta cuestión inevitablemente pro-
saica exigida por la diplomacia. 

Leeré breves textos de Jorge 
Carrera Andrade, Francisco Tobar 
García y Gonzalo Escudero. Los 
tres, eximios poetas y académicos, 
aunque Tobar García, en los avata-
res de su ir y venir vital, no llegó a 
leer el discurso en su calidad de re-
cipiendario. Los capítulos que los 
autores dedican a cada uno de ellos 
tienen extensión singular, dentro del 
gran conjunto. 

De Carrera Andrade, uno de los 
más relevantes poetas ecuatorianos 
del siglo XX, el crítico nos regala el 
encanto metafórico de sus microgra-
mas: “Ostión de dos tapas:/ tu cofre 
de calcio / guarda el manuscrito / de 
algún buque náufrago”. O “Araña 
del suelo: /charretera/ caída del hom-
bro del tiempo”. Y Caracol: / Míni-
ma cinta métrica / con que mide el 
campo Dios”. 

En cuanto al profano y querido 
maestro Francisco Tobar García, re-

belde contra toda realidad, rebelde 
contra sí mismo, el crítico Francis-
co Proaño eligió textos de informes 
enviados al canciller Edgar Terán, 
sobre ciertas circunstancias de su 
misión en Haití y su mirada, llena de 
amor y sensibilidad por ese hermano 
y sufriente país:

En cuanto a la situación econó-
mica de Haití, hay que decir que, le-
jos de mejorar, se deteriora cada día 
más. Solo el miedo y la desconfianza 
sembrados por “Papa Doc”, hacen 
que el pueblo permanezca mudo y 
pasivo. El país más pobre de Améri-
ca, paradójicamente, es el más caro. 
He estudiado pacientemente el nivel 
de los precios en EE UU y en Vene-
zuela, y estos son tres veces meno-
res que los haitianos. Es tremendo 
reconocer que la gran masa de cam-
pesinos se alimenta de raíces y que 
en algunas zonas del país, subsiste la 
antropofagia. […] Durante los cinco 
años que he estado en Haití he ido 
pergeñando un libro, cuyo título es 
“En la abrasada calma”. Me parece 
que esto es lo que ocurre en Haití: un 
calor que embriaga a la gente sin ser 
excesivo. Nadie se afana por nada y 
esta calma se rompe solo a partir del 
mes de enero en que comienzan los 
preparativos del Carnaval. ¿Pan y 
circo? No, solamente circo. Una ba-
rra de pan cuesta cincuenta sucres… 
[Diplomáticos en la literatura ecua-
toriana, p. 467]

De Gonzalo Escudero, la expre-
sión poética más acendrada, limpia 
y trabajada del extraordinario lapso 
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de poesía que fue el siglo XX en el 
Ecuador, recordemos 

Contrapunto
I
Ah cómo y cuándo en el ocaso 

puro / se juntaron el pájaro y la ola. 
// Ola de pluma, el pájaro maduro, 
/ y pájaro de espuma, la ola sola. // 
Rota su voz, quedó el arpegio oscuro 
/ en el registro de la caracola. // De 
mar como de cielo, contrapunto, / 
ola trizada y pájaro difunto. 

II 
Orilla de eco y litoral de aroma, 

/ pájaro y ola en el azar deshechos. / 
Pero la niña al vendaval asoma / de 
nuez y aurora sus frugales pechos. 
// Ya la atavían, brasa de paloma, / 
delfines con oceánicos helechos. // Y 
se desnuda en cántico y en cobre, / 
pájaro y ola de la mar salobre.

III
A soledades juntas advinieron / 

el ángel y el vestiglo descendidos. / A 
la niña de nardo se ciñeron / las algas 
de sus ecos balbucidos. // Sus pluma-
jes de niebla se rompieron / con ce-
lajes de pluma confundidos. / Cítara 
de perfume en el lamento, / quedó la 
niña sola con el viento. 

Confío en haber contribuido 
a acercar a ustedes a este hermoso 
volumen. Bello por su contenido, 
como también por el arte de su di-
seño, diagramación e imágenes. Que 
su lectura nos ayude a liberarnos de 
las noticias siempre breves con que 
nos abruma la comunicación actual 
y a sentir el calor y la gracia de una 

lectura insinuante, lenta, sugestiva, 
que envía, incansablemente, a otra, 
a otras. 

Susana Cordero de Espinosa
Directora de la Academia Ecua-

toriana de la Lengua.
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¿Diplomáticos en la literatura o per-
sonajes olvidados de la historia na-
cional?

Señoras y Señores:
Me resulta inevitable comen-

zar mi intervención comentando el 
título de este libro, que con precisa 
definición se llama “Diplomáticos 
en la literatura ecuatoriana”, pero 
que también podría llamarse con 
propiedad “Personajes olvidados 
de la historia nacional”, puesto que 
la mayoría de esos diplomáticos ya 
fallecidos han sido poco estudiados 
por los cronistas e historiógrafos 
ecuatorianos y poco recordados por 
la memoria colectiva.

Esto nos remite, de modo in-
evitable, a reflexionar en el papel 
que cumplen los diplomáticos en la 
vida de un Estado, representando 
al poder soberano de una nación, 
promoviendo la imagen de su país 
fuera de los lindes territoriales y 
defendiendo sus intereses genera-
les. Esa función trascendental de la 
diplomacia se identifica con la pro-
yección internacional de una perso-
nalidad nacional, pero también, en 
general, con una función proclive 
a la paz, pues la diplomacia busca 
resolver por vía de la negociación 

aquellas oposiciones y disputas que, 
de otro modo, solo podrían resol-
verse por la fuerza. 

Así se explica que cada Estado 
busque confiar esas delicadas tareas 
a personal de la más alta califica-
ción intelectual, que se halle en ca-
pacidad de representar con la mayor 
idoneidad los intereses de su nación. 
Y en este marco deben entenderse 
también los esfuerzos que cada país 
realiza para capacitar a su perso-
nal diplomático, preparándolo para 
cumplir de la mejor manera su tarea 
profesional.

Establecidas estas necesarias 
precisiones, podemos entender me-
jor el papel que han desempeñado 
nuestros diplomáticos a la largo de 
la historia ecuatoriana y particular-
mente en los primeros tiempos de 
nuestra vida republicana. Los nue-
vos Estados hispanoamericanos, 
nacidos de pronto a la vida interna-
cional, como consecuencia de una 
masiva revolución de independencia 
que dio a luz a once nuevas repúbli-
cas, tuvieron que improvisar su ini-
cial diplomacia utilizando a aquellos 
personajes que, por su inclinación a 
la cultura, parecían más aptos para 
la tarea, aunque no tuvieran ninguna 
experiencia previa. 

Discurso del Director de la Academia Nacional de la Historia
Jorge Núñez Sánchez
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Inspirada en el espíritu de Patria 
Grande que había orientado la lucha 
de independencia, esa primera diplo-
macia se constituyó con nativos del 
propio país o de cualquier otro país 
hermano; así, el guayaquileño Vicen-
te Rocafuerte fue embajador de Mé-
xico en Inglaterra, antes que el quite-
ño Domingo de Olivera y Barahona 
–familiar de los Borja– fuera Secre-
tario de Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina y que otro 
guayaquileño, José Joaquín Olmedo, 
fuera embajador del Perú en Inglate-
rra. De igual modo, el guatemalteco 
Irisarri fue embajador de Chile ante 
varios países europeos, mientras el 
venezolano Andrés Bello era Oficial 
Mayor de Relaciones Exteriores de 
ese mismo país. 

Fue desde aquellos tiempos, y 
por las razones expuestas, que se ins-
tauró en América Latina la costum-
bre de designar para la diplomacia 
a los intelectuales más destacados 
del propio país o inclusive de un 
país hermano. De este modo, Rubén 
Darío fue embajador de su país en 
Francia, Enrique Gómez Carrillo lo 
fue de Guatemala en Europa, Ricar-
do Jaimes Freire representó a Boli-
via en tareas diplomáticas y Rafael 
Pombo fue diplomático colombiano, 
a la misma hora en que todos los ni-
ños de América leían sus fábulas y 
repetían sus poemas pedagógicos. 

Mientras las monarquías del 
mundo usaban para las tareas diplo-
máticas a la flor de su aristocracia, 
en los países de América se instauró 

la costumbre republicana de escoger 
para el servicio diplomático a algu-
nos de los más destacados intelec-
tuales. Y el resultado mayor de esa 
costumbre, propia de países demo-
cráticos, es esa iluminada lista de in-
telectuales que aparece ante nuestros 
ojos cuando miramos la nómina di-
plomática latinoamericana: 

De Argentina: Manuel Ugarte, 
Eduardo Mallea, Abel Posse. 

De Bolivia: Oscar Cerruto, Al-
berto Crespo Rodas, Jorge Siles Sa-
linas.

De Brasil: Joaquím Nabuco, 
José Guimaraes Rosa, Joao Cabral 
de Melo, Vinicius de Moraes. 

De Chile: Gabriel Mistral, Pa-
blo Neruda, Jorge Edwards.

De Colombia: Rafael Pombo, 
José Asunción Silva, Jorge Zalamea, 
Indalecio Liévano Aguirre. 

De Cuba: Manuel Márquez 
Sterling, Alejo Carpentier, Lisandro 
Otero, Raúl Roa, Francisco Pividal.

De Guatemala: Enrique Gómez 
Carrillo, Miguel Ángel Asturias.

De México: Amado Nervo, An-
tonio Caso, Alfonso Reyes, Octavio 
Paz, Carlos Fuentes, Sergio Pitol.

De Perú: José Santos Chocano, 
Ventura García Calderón, Juan Mi-
guel Bákula, Julio Ramón Ribeyro. 

De Venezuela: Rufino Blanco 
Fombona, José Rafael Pocaterra, 
Julio Garmendia, Vicente Gerbasi, 
Mariano Picón Salas, Andrés Eloy 
Blanco, Arturo Uslar Pietri. 
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En cuanto a la costumbre de 
designar a hijos de un país hermano 
como diplomáticos o funcionarios 
de otro país, el ejemplo de los prime-
ros tiempos republicanos sería más 
tarde retomado por algunos países 
de nuestra América como Colombia, 
Ecuador, Nicaragua y El Salvador, 
que designaron como representan-
tes suyos a Rubén Darío, José María 
Vargas Vila, Enrique Gómez Carrillo 
y José Santos Chocano.

Una vez visto el origen y alcan-
ce de esos vínculos históricos entre 
literatura y diplomacia, creo que 
estamos en aptitud de entender a 
profundidad este libro. Porque es un 
libro grande y profundo, además de 
inteligentemente escrito y muy bien 
diseñado. De esas cualidades descri-
tas, la más fácil de aprehender es la 
de grande, porque está a la vista; las 
otras se revelan con una cuidadosa 
lectura, que nos va a ilustrar sobre 
un campo poco conocido, que es el 
de la historia diplomática vista desde 
adentro, con muchos de sus detalles 
y secretos. 

De ahí que esta obra sea muy 
útil para completar la visión de 
nuestra historia nacional, regular-
mente vista a través de los hechos 
internos, que son indudablemente 
el núcleo esencial de su desarrollo, 
pero en la cual muchas veces olvida-
mos la proyección internacional de 
nuestro país, que se hace, en buena 
medida, a través de su diplomacia. 
Si ella está bien formada o escogida, 
y si se muestra agenciosa, responsa-

ble y capaz, nuestra imagen nacional 
se proyectará vigorosa fuera de las 
fronteras patrias.

Pero, como podemos ver en 
este libro, el diplomático no solo 
proyecta una imagen de nuestro ser 
nacional en el exterior y cultiva vín-
culos con los países amigos, sino que 
también ausculta hechos y opiniones 
foráneas, otea el horizonte interna-
cional, se interesa por toda informa-
ción que pueda ser útil para su país 
e informa de ello a su Cancillería, 
para ilustrar criterios y orientar ac-
ciones. Aquí podemos ver algunos 
detalles de eso, como las alertas del 
diplomático Jorge Carrera Andrade 
a su Cancillería, a fines de los años 
treintas, respecto a la visita de una 
misión militar peruana a Japón en 
busca de armas. O los informes de 
nuestros agentes diplomáticos sobre 
los avances del fascismo en Europa. 

Es más, aunque no se trata, en 
rigor, de un libro de historia diplo-
mática, no deja de contener detalles 
significativos de ella, como aquella 
revelación de que un funcionario di-
plomático, separado de la Cancille-
ría en los años sesentas en medio de 
un escándalo y supuestamente por 
su orientación sexual, fue en reali-
dad víctima de una retaliación políti-
ca de la dictadura militar, por cuan-
to había censurado y denunciado el 
Modus Vivendi secreto firmado por 
esa dictadura con el gobierno de los 
Estados Unidos, por el cual el Ecua-
dor renunciaba a su soberanía en las 
200 millas de mar territorial y, así, 
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dejaba en la estacada a sus socios del 
Tratado del Pacífico Sur.

En fin, amigos, hallo que se tra-
ta de un libro escrito con inteligen-
cia, tras una investigación rigurosa y 
supongo que también larga; textual-
mente muy bien organizado; ilustra-
do y diseñado con exquisito gusto, 
y al que casi no le falta nada. Y el 
casi viene dado por la ausencia de un 
nombre que me hubiera gustado ver 
en este libro: el del ex Presidente de la 
República doctor Luis Cordero, no-
table intelectual y hombre de letras, 
aquel que en su poema “Aplausos y 
quejas” eternizó unos versos que por 
largo tiempo fueron una consigna 
nacional: Ecuador, Ecuador, Patria 
querida / por cuyo amor es poco dar 
la vida. Pues bien, el doctor Cordero 
fue también diplomático y cumplió 
una misión memorable en varios 
sentidos: por una parte, porque re-
presentó galanamente a nuestro país 
durante las celebraciones del Cente-
nario de la Independencia de Chile, 
y también porque esa misión, para la 
que fue designado por el Presidente 
Eloy Alfaro, significó la plena vindi-
cación de su propio nombre, antes 
manchado por la acusación popular 
de que había participado en el affai-
re de la “Venta de la Bandera”, que 
en realidad fue montado y ejecutado 
por otros. 

No obstante esa ausencia ano-
tada, prácticamente inevitable en un 
libro de este título, considero que la 
obra que hoy presentamos es un sig-
nificativo aporte a nuestra memoria 

colectiva y a nuestro orgullo nacio-
nal, que, tras su lectura, salen enri-
quecidos. 

Para concluir, a nombre de la 
Academia Nacional de Historia feli-
cito a la AFESE y al doctor Carlos 
Abad Ortiz, su Presidente, por este 
magnífico regalo que le han hecho a 
la historia de la cultura ecuatoriana.
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